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ARQUEOASTRONOMÍA:
UNA RECUPERACIÓN DEL CIELO MESOAMERICANO
Jesús Galindo Trejo*

I maginemos una noche estrellada. La oscuridad envuelve lo terrestre. El impulso

de. dirigir la mirada hac~a arriba. es espontán.eo; quizá es el llamado del lugar de

ongen del hombre, alla en el firmamento, Junto a las deidades ancestrales. La

sensación placentera al admirar la bóveda celeste es hoy la misma que experimenta­

ron nuestros antepasados hace miles de años. El hombre, en su esencia, no ha cam­
biado; las mismas emociones y pasiones lo dominan.

Justamente el sentimiento de pertenencia a un todo, a la naturaleza, motivó al

hombre mesoamericano, una vez recuperado de la sobrecogedora impresión del

cielo nocturno, a que hiciera uso de su capacidad innata de observación para reco­

nocer regularidades y concatenaciones diversas de los astros. Esto le permitió esta­

blecer su cosmovisión, basada en las condiciones reales en el cielo, y generar un

sistema para el seguimiento del tiempo, es decir, un calendario. A partir de este

momento se introdujo un principio de orden en su sociedad para organizar las acti­

vidades fundamentales como el ceremonial religioso, las tareas agrícolas e incluso

las bélicas. La actitud del hombre mesoamericano ante el cielo era sin duda de pro­

funda veneración. Allá moraban los dioses creadores del universo y se identificaba a

las principales deidades en forma de constelación, planeta o Vía Láctea.

La comprensión de cómo se comporta el cielo fue una forma de culto, y corres­

pondió a los sacerdotes-astrónomos la tarea de estar atentos a ese procede~. Ellos

eran los intermediarios entre los dioses celestes y la sociedad; de ellos dependla que

ésta recibiera las necesarias dádivas divinas. Una expresión de este culto consistió en

poner toda obra humana en armonía con los principios de orden espacial y t~mporal

derivados del movimiento de los astros. De esta manera, la traza urb~n~ de Ciudades,

la orientación de los principales edificios, las proporciones de plazas pu~licas ~ue.daron

acordes con el precepto calendárico-astronómico que rigió por vanos mileniOS en

Mesoamérica. . . d t bl _
Para el observador de la naturaleza resulta obvio que la unlCa m.an.era e es a :

. . . ., a través del cielo. El movimIento aparen e
cer direcciones definitivas en el paIsaje es d' d I OS"C',O'n del

I d' 'ó norte por me 10 e a p
de la bóveda celeste define claramente a Ir,ecCl d

n
I . lo El sentido de rotación nos

ct do en el p ano e Cle .
eje de rotación terrestre proye a _ ladas como la posición de

., te que resultan ya sena
proporciona las d,reCCiones este-oes, .' . 'n del punto norte

d' d I s equinoCCIos. La proyeCClo
la salida y puesta solaren los las e°t II Polaris la más brillante de la

rd d cerca de la es re a ,
del cielo -en la actua I a muy d I T' rra nos indica el punto sur del

h ia el centro e a le
constelación de la Osa Menor- ac t mos en el hemisferio norte

b orque nos encon ra
cielo, que no se puede o servar ~ al unas constelaciones brillantes Y
y queda debajo del horizonte. Sin embargo, g
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llamativas nos indicarían la dirección aproximada

de ese punto sur, como la constelación de La Cruz.

Si por algún momento "apagáramos" el cielo, ~s
decir, desapareciéramos estrellas, planetas, la V,a

Láctea, la bóveda celeste se convertiría en un In­

menso domo oscuro, sin posibilidad siquiera de

sugerir la existencia de una rotación; por lo tanto,

todas las direcciones en el paisaje serían equiva­

lentes y no se manifestarían rumbos preferenciales.

Para los mesoamericanos el Sol fue, sin duda, el

astro más importante por su brillantez y la regula­

ridad en su movimiento aparente. Era la más pura

manifestación del movimiento y por eso fue deifi­

cado. Los mexicas lo concebían como la esencia de
lo sagrado: In teotl quitoznequi tonatiuh ("Dios quiere decir Sol").' Cuando éstos de­

seaban expresar de manera gráfica lo sagrado en sus jeroglíficos, utilizaban precisa­

mente un disco solar, como en los casos de los toponímicos Teotlalpan ("Sobre la

tierra sagrada") y Teotlachco ("En el juego de pelota sagrado").

El periodo básico de observación del Sol es el año, en el transcurso del cual se

reconocen los principales eventos solares, como los solsticios, los equinoccios y los

pasos cenitales del Sol. Los mesoamericanos erigieron estructuras arquitectónicas para

indicar estos eventos a través de su alineación, ya fuera a la salída o al ocaso solar, en

esos momentos astronómicamente tan importantes.
Algunos ejemplos:

El conjunto arquitectónico en la Plaza de la Estela en Xochicalco se constituyó en

un observatorio para calibrar la duración exacta del año solar. De pie en la estela, el

observador registra la salida del Sol precisamente en el eje de simetria del templo de

enfrente, en el día del equinoccio de primavera y en el de otoño. Al llegar el día del

solsticio de verano, el disco solar se desprende del vértice norte del templo y seis

meses después, en el día del solsticio de invierno, el disco solar se eleva del vértice
sur. En los días del paso del Solpi' X .or e cenit en ochlCalco, el disco solar coincide con
el borde norte del santuario del tiA ' .. . emp o. qUI se tiene un horizonte controlado para el
seguimiento detallado del movim' ti' .

. . len o so ar cada dla y ajustar la cuenta del tiempo
a ese mOVimiento.

La pirámide más grande d I d
t

. . e mun o porsu volumen, la gran pirámide de Cholula
es a Orientada a la puesta sol I d' '
sino ta b" I ar en e la del solsticio de verano. No sólo la pirámide

m len a traza de la ciudad la r h' .. '
dirección. ' p e IspanlCa y la actual, señala en esa misma

Otra práctica mesoamericana para indic
la orientación de pirám'd I . ar eventos astronómicos importantes fue

, es con e fin de esc T h' ,
ción dirigida para intens',f' I . enl lCar lerofanlas, es decir, la ilumina-

lCar e contenido rit I di'
año. El ejemplo más célebr Id' ua e a gun momento particular del

e es e e El Castillo Ch' h'
en IC en Itzá. Aproximadamente
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justamente indicada por una pirámide en la ciudad vecina de Cehtzuc.' En refor­

zamiento de la trascendencia de este planeta para el edificio, se elaboró un gran

mosaico tridimensional a lo largo de su parte superior. Allí, grandes mascarones

antropomorfos muestran, en sus párpados inferiores, el glifo maya de Venus.

Una alineación lunar se encuentra en la isla de Cozume!. El sitio de San Gervasio

fue un lugar de peregrinaje de los devotos de la diosa maya de la Luna, Ixche!. Ahi se

encuentra su santuario, una pequeña pirámide cuyo recinto superior constaba de dos

cuartos contiguos. En el cuarto frontal se tenía un ídolo parlante que servía de oráculo

para contestar las preguntas de los creyentes. Esta pirámide está orientada a la puesta

de la Luna en su parada mayor norte, que es análoga a la posición del Sol en el ocaso

del solsticio de verano, pero en el caso lunar tal posición extrema está desplazada

aproximadamente diez diámetros solares más hacia el norte. Por la complejidad del

movimiento aparente de la Luna, la parada mayor se alcanza sólo cada 18.6 años. En

esos momentos se tendría la iluminación directa de la representación de Ixchel en la

Tierra por los rayos lunares al ponerse en el horizonte su imagen celeste.

Aunque las orientaciones astronómicas están ampliamente representadas en

Mesoamérica, no son las más abundantes. En épocas tempranas el observador

prehispánico se percató de diversos eventos singulares que definian direcciones par­

ticulares en el paisaje. Reconociendo su importancia, las adoptó para añadir un va­

lor ritual adicional a cada estructura arquitectónica alineada a lo largo de ellas. En el

transcurso del tiempo la trascendencia Y el prestigio del calendario, como una ma-
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nera altamente evolucionada de observación astronómica, fueron

en aumento. El calendario llegó entonces a establecer alineaciones

basadas en varias propiedades del mismo.
Como se sabe, el sistema calendárico mesoamericano consta de

dos cuentas: una solar, conocida como Xiuhpohualli, de 365 días,

dividida en 18 periodos de 20 más cinco días adicionales, y otra ri­

tual, conocida como Tonalpohualli, de 260 días, organizada en 20

trecenas. Ambas cuentas comenzaban al mismo tiempo, pero des­

pués de 260 días se desfasaban y avanzaban independientemente.

Sin embargo, había que esperar 52 años de 365 días para que de

nuevo las dos cuentas coincidieran y reiniciaran de manera simultá­

nea. En ese periodo de años la cuenta ritual se habia completado 73

veces, es decir, se cumplia la relación 52fi3 = 260/365. En ocasión del

fin y del inicio de cada periodo de 52 años se efectuaban solemnes

ceremonias en las que se encendía el llamado Fuego Nuevo. Una

peculiaridad de la variante zapoteca del calendario es que dividía la

cuenta ritual en cuatro partes de 65 días; a cada una de éstas se le

llamaba Cocijo y se le consíderaba una deidad a la que se le debían

dar ofrendas. 5e trataba de la deifícación del tiempo.

En el transcurso de la última década, la investigación arqueoas­

tronómica ha identificado tres familias de alineamientos calendárico­

astronómicos.' Para ilustrar esta práctica de origen puramente

mesoamericano, describiremos con detalle un ejemplo representati­

vo de cada familia y citaremos en forma concisa algunos otros

ejemplos de diversas regiones de Mesoamérica.

La pirámide del Sol en Teotihuacán fue el principal templo en esa gran urbe. Su

eje de simetría y su perpendicular, es decir, la avenida de Los Muertos, definen la

traza urbana. La alineación solar al frente de esta pirámide se da en el ocaso de los

días 29 de abril y 13 de agosto. Por otra parte, en la madrugada de los días 12 de

febrero y 29 de octubre, la pirámide se alinea con el Sol naciente. Como resulta

obvio, esas fechas no corresponden a ningún evento astronómico importante, como

equinoccios o solsticios. La importancia de esta elección radica en que ambas parejas

de fechas dividen el año solar en una proporción que se obtiene a partir de ciertos

números calendáricos. Si nos colocáramos en la cúspide de esta impresionante pirá­

mide y observáramos todas las puestas solares, empezando el 29 de abril, con la

primera alineación del año, observariamos 52 puestas solares antes de que el Sol

alcance el solsticio de verano, el 21 de junio; entonces el disco solar llegará a su

posición extrema norte en el horizonte. A partir de esta fecha, observaríamos a lo

largo de otros 52 días cómo regresa el 501 a su segunda alineación una vez transcu­

rrido este número de días, el13 de agosto. Continuando el seguimiento del Sol en su

ocaso, notaríamos que, conforme avanza el año, la puesta sucede más hacia el sur y

alcanza su posición extrema sureña el día del solsticio de invierno, el 22 de diciem-
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breo Lentamente el disco solar irá regresando, día tras dia, en el horizonte, de tal

forma que el 29 de abril del siguiente año el Sol completará su ciclo de movimiento

aparente y nuevamente se alineará con la pirámide del Sol. Contando el 13 de agos­

to, la puesta de Sol 260 llegará justamente el 29 de abril del siguiente año. Por lo

anterior, concluimos que los teotihuacanos escogieron la orientación de su gran pi­

rámide para mostrar su pertenencia al sistema mesoamericano de medición del tiem­

po. La relación 104/260 está definida a partir del periodo de coincidencia de ambas

cuentas, expresado en dias, y de la duración de la cuenta ritual. Esta misma relación

se da con la alineación de la pirámide con el Sol en la madrugada, pero respecto al

solsticio de invierno. Probablemente este tipo de alineación no lo inventaron los

teotihuacanos, sino que lo adoptaron de los pueblos del sureste mesoamericano.

Otros ejemplos de estructuras alineadas con el Sol en las mismas fechas que la

pirámide del Sol en Teotihuacán son el Templo Superior de los Jaguares en la cancha

del juego de pelota en Chichén Itzá. La ventana central del observatorio de El Cara­

col, en esta misma ciudad. La casa E del Palacio de Palenque. El Templo Mayor de

Tula. El edificio de los Cinco Pisos en Edzná. El observatorio cenital de Xochicalco,

construido de tal forma que el primer dia en que los rayos solares penetran hasta el

suelo de la cámara de observación es el 29 de abril, y el último dia después del cual

ya no alcanza a incidir el haz luminoso sobre el suelo es el 13 de agosto. Estamos

frente a una manera mesoamericana de orientar edificios. Diriamos que se trata de

una orientación en el tiempo. El Sol brinda el escenario maravilloso para indicar que

las fechas importantes han llegado.

Otra familia de alineaciones mesoamericanas se ilustra con el Templo Mayor de

Tenochtitlán. El sitio donde se erigió el principal edificio mexica fue sujeto a una

cuidadosa selección y su orientación fue de capital importancia para los tlatoanis:

"Esta fiesta caia estando el Sol en medio del Uchilobos que era equinoccio y porque

estaba un poco tuerto [el Templo Mayor] lo queria derrocar Motecuhzoma y

enderezalo".s El frente del Templo Mayor veia hacia el ocaso solar, pero como el

santuario superior poseía dos aposentos separados por un estrecho pasillo, era posi­

ble la observación hacia el oriente. El aposento en el norte estaba dedicado al dios

Tláloc y el del sur, al dios de la guerra con atributos solares, Huitzilopochtli. La ali­

neación solar del Templo Mayor sucede el 9 de abril y el 2 de septiembre. En esos

dias ambos dioses verian directamente desaparecer el disco solar frente a ellos. La

alineación en la madrugada sucede el 4 de marzo y el 9 de octubre. Haciendo el

mismo ejercicio de observación durante un año, como en el caso de la pirámide del

Sol, notariamos que desde la primera alineación, el 9 de abril, transcurrirán 73 dias

para que llegue el dia del solsticio de verano; 73 dias después de éste tendriamos la

segunda alineación, el 2 de septiembre. A partir de esta fecha, las puestas solares

serán cada vez más hacia el sur, hasta llegar al dia del solsticio de invierno, el 22 de

diciembre. Lentamente el disco solar emprenderá su regreso en cada ocaso, hasta

que finalmente alcance la próxima alineación, el 9 de abril del siguiente año. El

tiempo transcurrido entre la alineación del 2 de septiembre y la del 9 de abril es
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justamente de 219 días, es decir, tres veces 73 días. En forma similar, las alineaciones

en la madrugada del 4 de marzo y del 9 de octubre dividen el año solar en los

mismos múltiplos de 73 días, pero respecto al día del solsticio de invierno. Nótese

que 73 es la quinta parte de 365 y que representa las veces que debe transcurrir el

Tonalpohualli para alcanzar al Xiuhpohualli una vez que se completaron 52 años de

365 días. 5e trata, por lo tanto, de una alineación definida por otro número

calendáríco fundamental.

Otros ejemplos de esta familia son la pirámide de Los Nichos en El Tajín, lo cual

demuestra claramente su sospechada trascendencia calendáríca. La gran pirámide de

Xochitécatl en sus dos últímos cuerpos, construidos por los olmeca-xícalanca. El Templo

Calendárico de Tlatelolco, con lo que se refuerza la importancia de los glifos grabados

en sus tableros. El Gran Mascarón Solar en el Patio Hundido de Copán, que muestra

al dios Kin con sus llamativos atributos, flanqueado por dos grandes glifos de Venus:

la alineación solar del mascarón al amanecer sucede en las mismas fechas que en el

Templo Mayor de Tenochtitlán. Aquí los sacerdotes-astrónomos mayas nos índican

una relación directa con Venus: su periodo sínódico de 584 días se obtiene al acumular

ocho veces 73 días. Es decir, esta familia de alineacíones es la única que permite

calibrar tal periodo a través del regístro de eventos de salida y puesta solar en sus

fechas asociadas.

La tercera familia de alineaciones parece ser exclusiva de la región zapoteca. En

la plataforma norte de Monte Albán se encuentra la Embajada Teotihuacana o el
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Templo Enjoyado, llamado asi porque muestra elementos arquitectónicos de estilo

teotihuacano -además, se excavó cerámica y otros objetos de fuerte influencia de

esa cultura-. Sin embargo, su orientación no tiene relación con la gran urbe del

norte. La alineación solar sucede en la madrugada del 25 de febrero y del 17 de

octubre. Ambas fechas están separadas por 65 dias de la fecha del solsticio de invierno,

es decir, por un cocijo. La alineación hacia el poniente no se da en este caso porque

el edificio está adosado al Complejo del Vértice Geodésico, que alcanza una altura

considerable.

En el patio I del Grupo del Arroyo en Mitla, en su cuarto norte, se tiene un dintel

pintado con una escena de obvio significado astronómico: un disco solar entre dos

estructuras escalonadas, atado por sendas cuerdas que sostienen dos personajes;

uno de ellos desciende de un cielo estrellado y su pie parece surgir de éste; el otro,

con cuerpo de cuchillo de pedernal, parece colgarse de la cuerda. Esta parte del

dintel, que es la central, puede interpretarse justamente al considerar la alineación

rasante, es decir, su iluminación por los rayos solares cuando inciden a lo largo del

mismo. Esto sucede en la madrugada del 25 de febrero y del 17 de octubre. Por lo

tanto, los personajes pueden identificarse con los cocijos, que mantienen estático el

disco solar, como en apariencia sucede en los solsticios; la separación de 65 dias en

torno al solsticio confirma la conexión simbólico-calendárica del diseño. En este caso

si se tiene alineación rasante en el ocaso, que sucede los dias 17 de abril y 25 de

agosto, nuevamente separados por un cocijo de 65 días del solsticio de verano.

Cuando Rubén Morante analizó el observatorio cenital del edificio P de Monte

Albán, encontró precisamente que en estas últimas fechas se daba la primera y la

última entrada extrema del haz de rayos solares a la cámara de observación'

En otros edificios zapotecos se indican reiteradamente, a través de sus alineaciones,

las fechas citadas con anterioridad, con lo que se confirma la importancia del inter­

valo de 65 dias para la variante zapoteca del calendario.' Por otra parte, es justo

señalar que en la región zapoteca también se erigieron estructuras alineadas de

acuerdo con las otras dos familias descritas.

A través de este breve recorrido hemos mostrado claramente el excepcional y

fundamental papel que jugó la astronomia en las sociedades mesoamericanas. La

observación del cielo representó un medio necesario para concebir una cosmovisión

que estableciera la relación del hombre con la naturaleza. La práctica ancestral de

seguir el movimiento de los astros condujo a la invención de un sistema calendárico

que acompañó al hombre prehispánico por varios milenios y le permitió generar

ciertos patrones espaciales y temporales, con los cuales orientó sus principales es­

tructuras arquitectónicas e incluso sus ciudades. Puso asi sus obras materiales en

armonia con principios de orden provenientes de las deidades que habitaban en el

firmamento. El agudo ingenio del hombre mesoamericano al observar la naturaleza

en conjunto, incluyendo el firmamento, le permitió alcanzar impresionantes logros en

diversas áreas del conocimiento, como en la astronomia, y que en parte aún podemos

admirar hoy en dia.
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